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JOSÉ ZORRILLA

De su iiupicadón la llama 
oscurece lá del sol; 
por eso el mundo le aclama 
y será eterna la fama 
dfel Ti'ovadorEspafíol.
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Sabem os que  algunos señores de los que  vende.n 

L a  S e m a n a  C ó m ic a  e n  es ta  C apita l,  piden lO  c é n /  

p o r  núm ero; y como noso tros  no les hem os au to r i ­

zado p a ra  que  fijen es te  precio, ro g am o s  á  nuestros' 

lec to res  que  nos denuncien los vendedores que  se 

extralim iten.

EL QUE ESCRIBE ANÓNIMOS '
' j -S f - !—*— .

¿Les adm ira á V ds, que yo m e a treva á  bosque jar  es te  tipo?
L o com prendo . E l que escribe anónimos, & quien  más b re ­

vem ente llam aré yo el anonimero, no  se  d á  A luzj no  se le co ­

noce, y p o r  lo tan to  no  se le puede copiar.
Pero ¿para qué son los presentimientos? H |;y  un  novelista 

popular qu e  p resien te  la  historia. ¿No puedo yo perm itirm e el 

la;o de presentir un  tipo, si ju ro  no  volver á presentir más en 

mi vida:

El anonimero es uno  d e  los más fer\'ientes adoradores del 

misterio.
T odo  lo sibilítico le encanta, ios misterios le subyugan, lo 

sobrenatural le halaga, con  lo  in trincado  é inexplicable se re- 

go rdea  como un chico que  sa b e  que  hay natilla por postres.

. Se pirra por las charadas, lo s  jeroglíficos y los enigmas y 

cuando acierta alguno se incom oda.
Si pudiera prohibiría  esas caj.is d e  fósforos donde se p re ­

sen ta el rompe-cabezas « ;dónde está el cazador?» y el cazador 

está á  la  vista.

D e pequeño  se entusiasm aba con aquellos cuentos en que 

hay una p rincesa convertida en paloma y que no se desencan ­

ta rá hasta  que le saquen  un alfiler negro  que tiene m etido en 

la  cabeza.

Creció y su lectura favorita fueron Z a s  m il y  tina noches tra ­

ducidas p o r  Galland. Cuatro mil y pico de noches se llevó 

leyéndolas y otras tantas de lo que él hubiera hecho á  encon ­

trarse en lugar d e  Simbad el marino.

Con esta  afición y con estos elementos y  con la  cabeza llena 

de  misteriosos presentim ientos se vino í  M ad tid  y  obtuvo un 
destino  en un rincón de un m inisterio p o r  el que le dan un 

puñado  de reales al mes-

D esde el año 53 está en  tal estado. No le  ascienden, no  le 

despiden y  no se ocupa sino d e  averiguar la  solución de esta 
charada  que h ace  aí5 os le ofreció un amigo:

I .a  p rim era  la com en los pollos 

L a  segunda se pone  e n  los bollos 
Mi tercera en la  M archa real 

Con mi todo serás general 

y  está contentísim o porque todavía no  h a  dado  con la  solución.

¿No h e  contado  porqué abandonó  su pueblo?

Pues sencillam ente porque debutó de fantasm a una  noche. 

Cogió un  palo, ató á  un extremo una sábana, puso en  la  punta 

una  vela d e  sebo, cogió u n a  cadena  que servía de ga lga  en un' 

carro y  se paseó por.e l pueb lo  dando  ayes entre p layera y do ­
lor d e  reuma.

Las gentes se asustaron. D ijeron que el pueblo estaba infes­

tado de brujas, rezaron las .viejas, cxorcisaron los sacristanes y 
e l  hom bre, en  v is ta  del buen  éxito  de-su em presa quiso d a r  la 

segunda representación.

•"Pero doce .gañanes me le atizaron una  paliza de padre  y 

muy señor mió.
*  '' 

s j :  ^

Cuando llevaba m uchos años en  M a d tid  vino la  m oda de 
los billetes inflamables, los petardos á  m edia noche y las p es ­

quisas én  las esquinaTi. Ya saben  Vdes. que no  tuvo éxito. 

T o d o  el m undo h ab lab a  de los perversos enemigos del orden 

social que  tra tan  de a larm ar á  los hom bres pacíficos y h o n ra ­

dos que tiene que  perder  etc, etc, etc.

Mi hom bre vió entonces ún  m edio  de d a r  impulso á  su pa ­

sión por lo rnisterioso y d e  hacerse popular á  sí mismo.

Y se decidió  ál anónimo
Y escribió una  carta  á  Ruiz Zorrilla d ic iéndole qne  si las 

encantaciones d e  las Iglesias con tinuaban, estaba perd ido , por­

que el cielo no  le ab riría  sus puertas y  sus conciudadanos no 

podrían  abrirle en canal.
A l d ía  siguiente se paseó por frente del ministerio de F o ­

m ento  y vió en trar  á  Zorrilla sin no ta r  en  su sem blante palidez 

n i  o tra  alteración  notable,
Pero  insistió en su p lan  y siguió hac iendo  anónimos.

D esde  entonces apenas pasan  dos d ías sin qu e  eche una 

ca r ta  al c o r re o ,
L a  D irección d e  Com unicaciones tiene en él un  buen  parro ­

quiano,

te"'*

É l es au to r  de la  m ayor pa r te  d e  los anónim os que  reciben 

los políticos importantes.
E l que escribe á  los directores de periódicos am enazándoles 

con quem arles la  casa si no va r ían  de p lan  n i d e  conducta.

E n  cuan to  sabe que el prim o de la  vec ina  de al lado entra 

en  casa  cuando el m arido está en la  oficina, coge la  p lum a y 

se lo cuen ta  al marido, diciéndole:
«Cabayero; se la  pegan  á  usté su nuijel y un  prim o de  ella,, 

lo cual que Vd. es el prim o y no é l.» ■
Él escribe á  sus amigos diciéndoles: «Guárdese Y d. de ir 

i solo de  noche; corre Vd. g ran  peligro.s
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H a  adop tado  los pseudónim os imaginables, «un suscritors, 

<im c iu d a d a n o ,  «una persona calólica», «uno que le  quiere á 

usted».
Y  así vive iguorante é ignorado, á  excepción de  su p a tro n a  

que se o cupa  d e  é l y dice á  ¡a portera.
— Pues m ire Vd., hace  u n a  semana, que tengo un  huésped  

iqué es la cosa  más raral É l se p asa  las noches escrib iendo yo 
no sé que, y  á la  m añana  siguiente sale con unas cuantas car­

tas y  las echa a l correo- O es persona  de posición qu e  anda 

á salto d e  m ata ó le  falta algún scutido; y la  p a trona  tiene ra2ón.

E l anonim ero es un hom bre incompleto.

Le falta un ronzal.
M .  M a t o s e i í -

LA DISPENSA DEL PAPA.

]Vo as! no puedo vivir!

;Mé mata esie aburrimiento! '  

Toíiio la  pluma... me siento; 

pero... jqué voy á  escribir?

¿El canlo del ruiseñor 

entre la  umbrosa arboleda?

(El soplo del aura leda?

;E1 aroma de la  flor?

No, no. Mi musa rehúsa 

hablai de brisas y  flores,

Y apropósito, señores 

¡que encantadora es mi musa!
Es hermosa... ¡muy tiermosa! 

muy morena y muy ardiente,., 

llega me besa eii la  frente... 

y se escapa presurosa,

•Mils ya la  sienio llegar... 

oigo su aliento á  mi lado... 
me besó... estoy inspirado... 

oídme... ¡voy á  cantar!

Pero nada ¡esto es atrozl 

Aunque inspirado me siento 

no doy forma al pensamiento...

;no debo de estar en voz!

En fln, qué se le h a  de hacer 

si es mi numen harto escaso... ' ' 

|Ya está aquí all'á va un caso 

que me pasó ames de ayer.

Es e l asunto seüores 

que es prima mía una chica 

que es muy guapa, que es u uy rica 

y que se llama Dolores.

Muyendo del rudo frfo

■ todas las noches de invierno 

jugaha.yo al amio  y icrno 

con mi prima y con mi tio.

L a lotería sencilla 

a  céntimo se jugaba,,.-

y  yo siempre me sentaba 

en buen sitio en la  camilla.

Siempre de mi prim a al lado 

la  tocaba con el pié 

y  un día me dijo— que 

me acercaba demasiado.—

T al rigidez no se explica 

- - m e  dije— pero no  importa, 

que á  U larga 6 á  la  corla 

h a  de ser mía la  chica.

Un día mi ardor amante 

imposible sufrir era, 
me coluqué la  chistera 

levita cerrada y  guante, 

y de Dolores pedi 

la  mano con albedri.o, 

y su padre— que es mi l io— . 

rae dijo al punto que s:.
Tuve una alegría inmensa 

é implorando caridad 

escribí á  Sii Snulúlad 

pidiéndole la  dispensa!

La dispensa no venía; 

sufrió el Papa mil reproches,- 

y  yo seguí po r las noches... 

ju gando  á  la  lotería.

Mi prima estaba mas guapa, 

iba pasando el invierno, 

y yo cantaba mi to n o ...  

acordándome del Papa.

Más cuando menos se piensa 

'se  torna el duelo en placer.

Y así sucedió. Anteayer 

recibí yo la  dispensa.

"Ya está aqtií y el tiempo pasa; 

á Dolores hablar debcS 

pero lay Dios! sinó me atrevo , 

ni siquiera á ir á  su casa.

A mi empresa ya di cima 

pero no  así á mis amores 

. porque es el caso, señores... 

ique no m a quiere tni prima!

J o s é  B o r r .í s .

INOCENCIA,
——

Mil m edios discurrí, pero  [ay! en vano, 

po rque no  era  n inguno conveniente, 

y pasaba los días, carta en mano 

hac iendo  el oso en el portal de enfrftite-

P o r  fin vino una  ta rd e  de la 'escuela 
un  herm ano qiie tiene mi adorada, 

y en  el in stan te  le entregué la  esquela 

en  un  sobre m etida, y  perfumada.

D e p rop ina  le d i catorce reales, 

p a ra  tenerlo  siempre muy contento, 

y esperando  e l  alivio de mis males 

me detuve en  la  calle aqtiel momento.
Se marchó hac ia 'su  casa decidido, 

diiigióse al in stan te  á  la  ventana, 

y cum pliendo muy b ien  lo prom etido 

le  v i que discutía con  su hermana.

M ás ¡oh desdicha! me llamó: ¡indecente! 

y  rápido, veloz, doblé la  esquina...

E ra  el muchacho aquél tan  inocente 

qu e  le dió con mi carta... ¡la propina!

Madild Julio 18S7.
E m ilio  d e  M o t t a .

POR ESO

Magdalena es una  nena 

Ijuena. alegre, inodosita. 

y sobre todo.bonita  

¡qué bonita  es Magdalenal 

Ramos de claveles rojos 

son sus labios purpurinos^ 

y son sus brazos divinos 

;y son tan bellos sus ojos! • 

Cuando cruza po r la  calle 

y arrogante, se la  vé 

moviendo airosa su  pié^ 

cimbreando airosa su talle.

No hay hom bre que no la  mire, 

ni galán que  no la  atienda, 

n i corazón que no  encienda, 

n i pecho que no  suspire.

A l verla can ;^raciada, 

tan  salerosa, tan bella,

J

yo estuve loco por ella 

durante una  temporada.

Pero supe, cab.illeros, 

que mi preciosa conquista ' 

trabajaba de modista, 

de modista... de s-^mbreros.

Los hace á la  perfección 

y  yo que la  hallo tan bella 

no  me casaré con ella... 

por'esa misma razón.

l ío  porque sospeche nada, 

pues la  pobre Magdalena, 

será pura, será iiuena, 

será be lla  y será honrada, 

sino porqué temería 

que se diera á  hacer rarezas 

y que, hecha á  ador n a r  cabezas... 

|no  me adornase la mía.f 

F e r n a n d e z  d e  l a  R e g u e r a .

LO QUE NO PUEDE DECIRSE

Kamón, ac tor afamado, 

cuando quer ía  lucirse 
h ac ía  el d ram a  llamado:

L o  que no puede decirse 

P e ro  siempre al infeliz
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la  1 1 1 0 1 1 1 3  cos taba cara;
pu es  no  encontrando una actriz

que  su esfuerzo secundara,
A un q u e  sus cinco sentidos 

en la  ejecución ponía, 
solo risas y silbidos 

de las gentes obtenía.
Péird'consiguió casar 

con un a  dam a de fama, 
que  sab ía  in terpre tar 

cual nad ie  el citado drama, ^

Y  logró lo que quería; 

po rq u e  p o d ía  lucirse,
cuando con su esposa hacía...

L o  que no puede decirse.
A. LIMINIAÍÍA.

X UNA LECCION DE MAESTRO

Cierto maestro de escuela 

de un pueblo de Santander, 

invitado fué á  comer 

en la  bo d a  de Manuela.

E l pobre acudió al festejo, 

llevando po r toda gala; 

sobre una  levita mala 

un  gahán raido y  viejo.

Y los novios en  cuestión, 

así que tal facha vieron, 

que comiera dispusieron 

en el iiltinjo rincón; 

y era el pobre tan prudente, 

6 si se quiere tan luno 

que no dió va lor alguno - 

al desprecio de  la gente.

Mas nueve meses después, 

lU70 un  vastago Manuela 

' y  envió al maestro una  esquela 

con invitación cortés.
Pero  entonees íué arreglado 

con un gabán muy hermoso, 

que algún amigo piadoso 

le había, íjuizi, prestado.

Y al hallarse en su presencia 

atentos le  saludaron,

,y en la  mesa le otorgaron

CANDIDEZ
Sí—

el sitio de peíerencia.

Él, mientras todos comían, 

laetía con raro afán 

las mangas de su gabán 

en las salsas que servian, 

y los demás admirados 

y con justicia á  mi ver 

de aquel sacar'y  meter 

las mangas en los guisados,, 

le  preguntaron;—¿Qué hacéis, 

es que habéis perdido el juicio?...

—í í o  tal— contestó propicio—  

de esto la  causa sabréis.

Cuando vino convidado 

por primera vez aquí... 

nadie h i/o  caso de míi 

¡traía un  gabán usado*
Hoy, que a l volver traigo puesto 

un fa líM  de primera 

siéntanme en la  cabecera 

de la  mesa, y juzgo de esto, 

que siendo el mismo hoy que ayer, 

y otros vuestros ademanes, 

lo que alcanzan mis gabanes 

yo no lo  pude obtener; . 

y  pues este inereció 

el sitio más elevado, 

no hay  duda que el convidado 

es mi gabán y no yo.

E n k i q c e  L ó p e z  M .4 R Ín .

I.

Dbfia Petra Ciruelo, 

viuda de López, 
tiene,una niíía tonta 

de capirote.

Se llama E lisa  

y, á más de tonta, es íeá 

la pobre chica. • 
Elisa ya  h a  cumplido 

veinlitres años

y, aunque vá á los paseos, 

y á  los teatros 

y á  las tertulias, 

no h a  h'abido quien la  diga;
«Por ahí te pudras». 

Convencida la  madre
de que no hay toutps 

que la  pidan la mano 

de su pimpollo, 

forma un proyecto 

y le dice á  la  n i3a

con dulce accnto;

— Hija, todos los hombres 

son unos pillos, 

son unos miserables, 

unos bandidos.

N o hay uno bueno... 

¡castígales á  todos • 

con tu desprecio'.

Y a'se que los desprecias, 

y  esto, h ija  mía, 

me complace muchísimo,' 

me tranquiliza... 

Contesta pronto; 

¿verdad que lú aborreces 

el matrimonio?

Todas las que se casan 

son infelices 
porque todos los hombres 

son uH'is títeres.

Y o que te amo 

no quiero verte víctima 

de esos malvados.

H e resuelto apartarte 

de) negro abismo 

■y casarte al momento 
con Jesucristo.

¡Qué noble esposo! 

¿Aceptas e l enlace
que te  propongo? 

Acéptalo,'hija mía;
serás dichosa; 

podrás, cuando te mueras, 

ir á l a  gloria; 
y mientras vivas 

gozarás de inefables, 

santas delicias.

L a  muchacha di6 un  salto, 

besó á  su madre, 

y llena de alegría 
I  dijo estas frases :

— Yo ambicionaba 

lo que usté me propone, 

madre del alma.

N o sé expresar el gozo

que hay en mi pecho,. 

Yo amaba á  Jesucristo 

desdfe haee tiempo.

¡Es tan hermosol... 

¡Tiene tal atractivo

su bello ro ítro ! ...  ■ 

Sus ojos me embelesan 

y  rae fascinan; 

y siemjjre está su imagen

ante mi vista.
Cuando me duermo,

Ivl es la  visión grata 

- de mis ensueños.

A ttivc usté la boda, 
madre adorada, 

quiero ver satisfechas 
mis dulces ansias.

¡Me vuelvo loca 

a l pensar en  que pronto 

seré dichosa! 

y  al poco tiempo, Elisa 

L ópez Ciruelo, 

entró batiendo palmas 

en un convento; 
y trascurridos 

doce meses, fué esposa 
de Jesucristo.

If.

Hace va veinte días 

que la  muchacha 

con el divino mártir 

fué desposada. 

jDichosa ella 

que sus aspiraciones 

• vió satisfechasl 

A través de la  reja 

del locutorio 

hab la  la  buena madre 

con su pimpollo.

' __DI, <qué te pasa?—

dice la  madre inquieta,

¿porqué estás pálida?

Parece que has llorado...

no me lo  ocultes, 

si no  quieres que muera 

de pesadumbre.

Habla, h ija  mía; 

díme lo que te tiene 

tan pensativa.

L a  monja da un  suspiro, 

baja  ios ojos 

y cubre con la  diestra 
su horrib le  rostro...

Tras breve pausa, 

responde al fin con frases 
entrecortadas:

__Madre... ¡qué desengaños

estoy sufricndol...

Estoy arrepentida... ' 
de lo que h e  hecho.

__¡Qué es lo que dices?

¡Por Dios, hija del alma, 

no desvtr.es!

__Estoy arrepentida,..

sí, lo  repito;

¡para qué- me he casado
con Jesucristo?

Madre, isi ahora 

resulta que É l no  vive 

con sus esposas!

■ T omás Camacho .
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CHIRIGOTAS

Con tal pasión y ardimiento 

la  Basilia Picaiianos 
le d isputaba im jum ento 

á  su amigo L ino  Adviento, 

que vinieron a  las manos.

—N o lo suelto— dijo L ino 

— antes hago  un  desatino; 

al tiempo que la  Basilia 

exclamaba: este pollino 

pertenece á  mi familia.

Jugando  C lara a l tresLiio 

con  Bartolomé y  con Diego, 

si ella le decía J,uego 

le tiraba éste á  codillo.

Al verlo, Bartolomé 

la  dijo:— Yo ya no callo, 
s i ve.V d. qiie yo la  fallo , 

señora, tiéndase usté.

A n t o n i o  G . ^  E s c o b a r .

F .  B a g e t .

]Qiie ovación caballeros!
M e refiero á  la  que tributó el púb lico  á  don  A ntonio  V ico la 

noche del martes, d ía  eu qu e  el celebrado actor dió su benefi­

c io  en  el Novedades.

Se puso en escena  O locura 6 san tidad  {el mejor de los d ra ­

mas d e  Echagaray) y aquello  fue la  mar. H ab ía  que ve- 

aque lla  catara ta  de bravos, aqué l N iágara  de coronas, de rega 
los  y  d e  aplausos al natural, p a ra  com prender hasta donde 

llega el entusiasmo del ptíblico p o r  el que sabe ser, cuando 

quiere, el prim er ac tor d e  E spaña  y  d e  sus Indias.

E n  el deseinpeílo del drama, estuvo V ico  felicísimo, ¡nimita 

ble, incomensurable, com o sa b e r  estar él.

Yo aplaudí com o un  bolonio, 
grité ¡bravo! con ahínco, 

di de  mi ardor testimonio 
y... en fin jvengan esos cinco, 

don  Antonio!

* íf

Juan  Sarm iento, qu e  sufrió 

d e  fortuna mil reveses, 

hace  ya un  m es que  murió 

á  m ano d e  sus ingleses.

F o re s to ,  con  sentimiento, 
suele decir su mujer, 

que el desd ichado  Sarnr.iento 
fue víc tim a del deber.

F .  Mo r o .

N oticia que encuentro  en  im colega local:

«Ayer fue robado  un  piso prim ero en la  calle de Roig.. ,s

Hombre, noj el robado no  fué el piso  primero.

N i el segundo.

Ni el tercero.

Sin haber p resenciado yo el suceso, me atrevo A asegurar 
que los ladrones se conten taron  con llev’arse los objetos que 

encontraron á m/ino en  la habitación robada.

E n  cuanto  al piso... lo  dejaron en su lugar.

¡Laudable costum bre que desde tiem po inm em orial tienen 

los señores raseros! '  .

E l d ía  12 del corriente, tendrá  lugar en  el T ea tro  d e  N ove­

dades una  escogida y variada función á  beneficio de un  actor, 

en la  cual tom arán  parte voluntaria y  desin teresadam ente en 

obsequio al beneficiado, las señoritas Abril y  M artínez y  las 

señoras Casas y  Perlá, y los em inentes actores señores V ico y 

Calvo (don Rafael) en  unión de  los  señores Calvo (don R icar ­
do) Martínez, Sánchez, M oreno )’ Perrin.

El simpático artista  italiano señor M arquetti, recitará un  mo­

nólogo y la  señora R igu i cantará una  canción andaluza.

Con la cooperación de  tantos y tan  distinguidos elementos, 

auguramos un  resultado positivo, p u es  esto un ido  á  lo variado 
del repertorio  que constituye la  funcióu form ará un  conjunto 

ag rad ab il ís im o 'T am b ién  hem os oído que será • patrocinado  

dicho beneficio p o r  el Excmo- Sr. C apitan  general y Jefes y 

Oficiales de la  guarnición d e  Barcelona.

Conío el sol y la luna 
son tus  dos ojos; 

no  p o r  lo  refulgentes,' 
no  p o r  lo hermosos, 

n i por lo grandes-.- 

Porque, com o eres tuerta, 

no  son iguales.

M- :Salvador.

CORRESPONDENCIA

E. C..— Madrid.— Se publicará, si señor. Y no liay de qué, hombre, 
qua es justicia.

E- L . —Madrid.—  Estaba ya en las cajas «Una lección de maestro> 
cuando recibimos la  suya. Vale V. todas las pesetas de l mundo y tres 
más. Choque V... y r i p i td .

A. C.— Id.—Divinamente terminada. L a  semana que viene laverá V.
G uíitO .— Gracia. —Su poesía, señor de angola, es mala como illa  sola
J. M. B.— Córdoba'— Y lo mismo digo á  usté, sefíor J .  M. B.
J .  A.— San Martín de Provensals.— Ripiosa, CWSi, insulsa, mal versi­

ficada, y llorona ¿es qtie h a  querido V. darme un bromazo, amigo tnio?
S. G.— Palma.— Bueno; se la arreglaremos y cuando le  llegue e l turno... 

ipiim! se publicará.
F .  V. M .— Barcelona,— [Hola, saleroso! Esta  vez no entiendo el chis, 

le  fina! de la cosa! Ah y la  forma esta bastante descuidada.
— R. T .Id .— Me gusta, pero |es6 fina! es atroz, hombre!
J. L. de U.— Madrid.— Klojillas. A otro que no fuera Vd, quizás se le 

aceptaría una de ellas, A Vd., po r lo mismo que vale m is, hay que exigir­
le  ¿No le  parece?

S, de K .—Javea.— Lo siento tanto.,, | caramba ! pero aquí no  valen 
amistades ni parentescos para  la  admisión de trabajos. Y el tuyo no esiá 
ni con mucho á 1a altura necesaria.

N o ta .— R epetimos o tra  vez lo que dijimos la  sam anapasada. Tengan 
paciencia los señores que nos han escrito y á quienes no damos contesta­
ción, E ntre  que aquí estamos abrumados de trabajo y que Vds. son tan 
fecundos!... Los digo á Vds, que hay para  volverse loco.

Imp. de Calzada y  Cornp. Sea. Mónica, s , Pasaje.

Ayuntamiento de Madrid
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MÁQUINAS PARA COSER Í»ERFECC10NADAS DE TODOS SISTEMAS

V £B T H £1M
Últimas y ías mas recientes invencignes L A  E L E C T R A ,  funcionando absoluta­

mente sin ruido.— Al contado y á planos. A V ií^ O  Barcelona,

m p ii E l
Pw  medio céntímo cada pieza se ha resuelto tínicamente 

c«n la

LEGIA FENIX
j  lo t DtievDS aparatos para colar automáticamente; las

LEGIADORAS ECONOMICAS
•Se vende en droguerías y ultramaripos. Fabricantes privile 

giados A. ALEXANDRE é H I JO.
150 Roger de Flor Barcelona.

ANÍS DEL LINC
D E D. M ANUEL FERR Á IÍ.

Es nn aperitivo excelente y  un digeslávo raagnifñea á la vez 
que un licor/aro  de sabor agradabilísimo.

Pídanlo Vdes, en todas las botillerías, cafés, etc... que les 
aseguro que no se arrepentirán^

GRAN DUCH

L A I E O T A H A
G nu depósito de ataúdes, sarcófagos y ^rnas. 

H. PLAZA DE CATALUÑA.—FONl'ANELLA, 14

PrecííFS fijos y económicos. Rebaja de 40 por ciento sobre los 
piwioc de las demis.caias. Expedición á todos puntos.

LU JO  Y  ECONOMÍA.

DDUBCCIÓN TBLBGRAGICA: N E O T A F I / í -

IS T A B L iG lU ilT Q  TlPOGRAFlGi)

Sastrería ie  O lm s, K a rtla  ie  las Flores, 11 ,2 .°
E l dueBo d e este acreditado estabiecim icnto, participa á  sus numerosos 

r^ to q u ia n o s su  cam bio d e dom icilio  y  les ofrece sil nueva ca*a en la 
R a m b l a  d e  l o s  P lo re s *  1 1 , S .°  1 . ’

Aquel que pretenda 
vestir á la moda, 
y ser el encanto 
de las buenas mozas.

que venga á mi casa 
y harele yo ropa, 
muy fina, muy buena 
y mny econOmica.

5ES-

lA SEMANA COMICA
S E  P U B lo ie A R Á  loO S  V IE R N E S

S lJ lS C B lC lO lil
Trimestre Barcelona. 
Idem provincias.. .

I  p U .

1*50 »

Ü A I L ^ A I D A  ¥  € 0 1 t f  A i l I A
SAXTi HÓNICA, 2 

P A S A / B  Z>B I O S  S Á í f O S -

NUMERO SUELTO

CINCO CÉNTIMOS
REOACCIÓjl

Calle de Silgas. 3.

AÑO
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